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			PRÓLOGO


			La autora de este libro, la Dra. Alicia Cayssials, acredita una amplia trayectoria en el área de la Evaluación Psicológica, en la que ha sabido forjarse un merecido reconocimiento en base a su experticia y a su capacidad para transmitir saberes. 


			En esta ocasión nos acerca un texto de indudable calidad y utilidad práctica relacionado con una compleja tarea, que es la evaluación de los estilos de personalidad. Así nos propone integrar el empleo de dos instrumentos de extendido uso en nuestro medio: la Adaptación Hutt del Test Gestáltico de Bender y el Inventario de Estilos de Personalidad de Millon. 


			Sin duda, los profesionales de la psicología interesados en el tema hallarán en esta obra una guía de enorme valor para orientar su actividad aplicada. Por medio de un estilo didáctico oportuno y ameno, la Profesora Cayssials recorre las distintas aristas vinculadas a la difícil y raramente bien abordada integración de aspectos cualitativos y cuantitativos implicados en esta tarea. Para ello aborda el sustento teórico en que se basa cada instrumento, la aplicación conjunta de los mismos, la integración de indicadores y de sus posibles correlatos empíricos y la confección de un informe que resulte un reflejo de tan ardua elaboración. 


			A la vez, presenta aportes de su propio recorrido en investigación, orientados a ampliar los conocimientos y el criterio del psicólogo ávido de formarse en el atractivo pero intrincado arte de evaluar en psicología. Los casos prácticos, finalmente, brindan al lector un panorama clarificador y realista. 


			La lectura de los distintos capítulos entrega conocimientos indispensables a quien esté dispuesto a prestar atención, aunque también abre una interesante arista sobre competencias procedimentales y actitudinales, ineludibles a la hora de pensar aquello que es necesario en un buen evaluador. Y todo ello se ha planificado apuntando al logro de un aprendizaje gradual y comprensivo. De esta manera, el material admite varias relecturas; cada una de ellas será agradecida por el profesional novel, pero también por quien ya cuente con cierta formación previa. Porque Alicia ha sido capaz de escribir, al mismo tiempo, para distintos lectores con bagajes bien diferenciados. 


			Celebramos hoy la publicación de un trabajo que no se limita a declamar la integración entre lo cuali y lo cuanti; bucea en ella, y con creces. 


			MERCEDES FERNÁNDEZ LIPORACE


			Universidad de Buenos Aires


		




		

			INTRODUCCIÓN


			En la actualidad contamos con dos sólidas tradiciones en el abordaje de las investigaciones en psicología, la cuantitativa y la cualitativa. Históricamente, en ciertos períodos el método cualitativo es estimado como el más apto, mientras que en otros es despreciado en beneficio de la legitimidad de la metodología cuantitativa. Pero, en verdad, nunca una orientación ha alcanzado el éxito pleno, coexistiendo ambas con diferente prestigio académico (Bericat, 1998). 


			En el área de la evaluación psicológica, la distinción entre estos paradigmas se ve reflejada en la división entre las técnicas psicométricas y las proyectivas. Una consecuencia de ello se observa en el hecho de que, en nuestro medio, la mayoría de los psicólogos han sido formados en asignaturas diferentes, separadas, accediendo a uno u otro enfoque en compartimentos estancos, y no han contado con un espacio didáctico que les permitiera integrar los datos obtenidos a través de los distintos tipos de técnicas. Y esto es así, aun cuando en los diferentes ámbitos del quehacer psicológico no es la disyunción entre lo uno y lo otro lo que predomina, sino una tercera alternativa que resulta en una conjunción, esto es, en hacer lo uno y hacer lo otro, rescatando la riqueza de la diversidad de la información proveniente de distintas fuentes. Pero, en muchos casos, la utilización pragmática de tal conjunción es asumida de modo espontáneo, sin analizar el grado de solidaridad entre las técnicas en cuestión.


			A partir de estos planteos iniciales, el presente trabajo ha puesto el foco en la escasez de estudios sobre la integración de los resultados provenientes de técnicas proyectivas y psicométricas en la evaluación psicológica de los sujetos. Aquí se sostiene que dicha integración, en sí misma, puede y debe ser objeto de estudios específicos. 


			Integrar no es meramente sumar los aportes provenientes de distintas técnicas, tampoco es atender a la complementación de un instrumento con otro. Integrar implica abordar la solidaridad entre ellos. En esta línea de ideas, el objetivo del presente trabajo es aportar algunas ideas que esperamos resulten útiles a la hora de elaborar informes integrativos que permitan describir el estilo de personalidad de sujetos adultos. 


			Definir el constructo estilo de personalidad es complejo, aunque nadie pone en duda que estos términos hacen referencia a la “esencia” de la persona. En las indagaciones que aquí se presentan, el estilo de personalidad ha sido evaluado a partir de las producciones de los sujetos, obtenidas al administrar el Inventario de Estilos de Personalidad de Millon (MIPS) y la Adaptación Hutt del Test de Bender (AHTB). El funcionamiento conjunto de ambas técnicas fue estudiado a partir de los hallazgos del Proyecto “Investigación sobre el Test Gestáltico Visomotor de Bender, adaptación Hutt. Actualización como técnica de exploración psicológica”, que fuera aprobado y subsidiado por la Universidad de Ciencias Económicas y Sociales (UCES). Su puesta en marcha fue posible gracias a la disponibilidad de los asistentes de investigación, alumnos avanzados de la cátedra Teoría y Técnicas de Exploración y Diagnóstico, con quienes he compartido tanto los esfuerzos como el placer de valorar, analizar e interpretar los resultados obtenidos luego de aplicar las técnicas en cuestión.


			Nuestro propósito se sostiene en la creencia de que este tipo de estudios puede resultar de utilidad tanto en futuras investigaciones como en los distintos ámbitos de aplicación: laboral-organizacional, educacional, jurídico-forense y clínico, entre otros, ya que en todos ellos suele interesar llevar adelante evaluaciones del estilo de personalidad de personas adultas.


			Dos colegas merecen un destacado agradecimiento. El Lic. Juan Ignacio Marino Aguirre, por su colaboración en la investigación antes mencionada, y la Lic. Marisa Samarelli, por su participación en los lineamientos y los ejemplos que se presentan en el capítulo 4. 


			En cuanto a la organización y el contenido del trabajo, es de mi exclusiva responsabilidad. Se ha intentado incluir solo aquellos aspectos ligados estrechamente con la temática; sin embargo, por si esto resultara demasiado sintético, se ha puesto especial cuidado en brindar al lector numerosas referencias bibliográficas destinadas a quienes deseen ampliar cuestiones afines. El primer capítulo, en principio, desarrolla sintéticamente los antecedentes teóricos de las dos técnicas administradas –AHTB y MIPS–, para luego fundamentar teóricamente la integración y la aplicación conjunta de ambas técnicas en la evaluación psicológica del estilo de personalidad de sujetos adultos. Los capítulos 2 y 3 dan cuenta de las pautas de administración y de evaluación de las técnicas en estudio, respectivamente. El capítulo 4 está dedicado al tema de la confección de informes a la luz de la integración analizada y de la presentación de tres ejemplos –Lápiz, Diamante Embarazado y Guirnalda– con sus respectivos informes integrativos. Luego, a modo de cierre, se comparten algunos comentarios generales respecto de la temática que este trabajo intenta abordar.


		




		

			1. FUNDAMENTOS TEÓRICOS DE LAS TÉCNICAS Y LEGITIMIDAD DE SU INTEGRACIÓN


			Llevar a cabo una evaluación psicológica integrativa no se restringe al mero hecho de reunir, juntar oamontonar técnicas cuantitativas y cualitativas. Por el contrario, requiere examinar a priori el grado y tipo de solidaridad teórico-técnica inherente a su conjunción, analizar las peculiaridades de cada una de ellas, para luego establecer los ejes conceptuales que justifican su agrupación. Es decir, una evaluación de tal índole implica, en principio, justificar la legitimidad de la utilización conjunta de distintas técnicas para la valoración de las variables psicológicas requeridas en un contexto determinado. El objetivo de este capítulo es, entonces, recorrer sintéticamente los antecedentes teórico-técnicos tanto de la Adaptación Hutt (AHTB) –lo cual implica hacer referencia a los trabajos de Bender–, como del Inventario Millon de Personalidad (MIPS), para, finalmente, abordar los términos de la legitimidad de su reunión en la evaluación del estilo de personalidad.


			1.1. Las contribuciones de Bender


			Lauretta Bender nace en 1897 en Butte, Montana, Estados Unidos. En los comienzos de su vida escolar altera el orden de las letras al escribir y al leer, por lo cual repite tres veces primer grado, lo que hace crecer la sospecha sobre un probable retraso mental de la niña. Ante estas circunstancias, su padre, abogado de profesión, rechaza el diagnóstico y hace todo lo que está a su alcance para que continúe sus estudios. Los esfuerzos no son en vano, ya que años más tarde Lauretta obtiene el título de Licenciada y luego el de Magíster en Biología en la Universidad de Chicago. Más adelante aún, cursa estudios superiores en Iowa, en cuya Universidad se doctora. En esta apretada síntesis de la biografía de la Dra. Bender, destacamos, por último, que en la actualidad numerosas instituciones educativas en los Estados Unidos llevan su nombre en reconocimiento a sus trabajos clínicos centrados en la infancia.


			Con más detalle, señalemos también que en 1930 se traslada a Nueva York, donde se destaca como neuropsiquiatra del Hospital Bellevue, institución en la que se desempeña hasta el año 1956. Allí conoce a un colega, Paul Schilder, con quien contrae matrimonio en 1936. Paul era un psicoanalista muy respetado que había realizado sus primeras prácticas en Viena. Ambos adhieren rápidamente a la pléyade de distinguidos investigadores de la Gestalt Theory. Schilder encuentra en ella un nuevo marco para estudiar la imagen corporal, reconociendo que dicha imagen es una gestalt que a su vez se experimenta en forma cambiante, que se quiebra y reconstruye en cada situación vital (Schilder, 1971). Por su parte, entre los años 1932 y 1938, Bender realiza sus investigaciones con base científica en esta teoría e informa sus hallazgos en la monografía A visual motor Gestalt Test and itsclinicaluse (Bernstein, 1977). La publicación tiene como objetivo difundir sus indagaciones con respecto a dos cuestiones: (1) ¿cómo surgen genéticamente las gestalten en los niños?, es decir, ¿cuáles son sus procesos de maduración? y (2) ¿cómo influyen las condiciones psicopatológicas en la función gestáltica?


			En 1946, varios años después de la aparición de la monografía, se edita el Manual del Test GuestálticoVisomotor. Usos y aplicaciones clínicas (Bender, 1977). La distancia temporal entre la monografía y el manual permite inferir que la Dra. Bender estuvo, en principio, más interesada en dar a conocer los resultados de sus investigaciones sobre la percepción que en la difusión del instrumento elaborado. Sin embargo, es la técnica, el Test GuestálticoVisomotor, el que le dará renombre internacional. 


			Los trabajos de la autora parten del siguiente supuesto teórico: la integración perceptomotriz no ocurre por suma, resta o asociación, sino por diferenciación o por aumento o disminución de la complejidad interna del patrón en su marco; un organismo integrado nunca responde de otra manera ya que el escenario total del estímulo y el estado de integración del organismo determinan el patrón de respuestas. Es evidente, en la asunción de estos fundamentos, el sustento teórico de la Gestalt en sus estudios; sin embargo, esto no impide a Bender mantener, a su vez, una postura crítica hacia esta Escuela, como puede apreciarse en el siguiente párrafo. 


			Las enseñanzas clásicas de la Escuela de la Gestalt […] se fundaban en conceptos relativamente estáticos. Sus esfuerzos tendientes a construir un sistema de psicología no tuvieron éxito, en parte por sus fracasos en los campos de la psicología de la personalidad y de la psicopatología […] Sus mejores resultados los lograron en el terreno de la psicología perceptual […] no pudo sobrepasar este punto, porque no logró explicar los impulsos, las tendencias, desarrollos y regresiones de la conducta. (Bender, 1977, pág. 23)


			Tanto en la elección del subtítulo del Manual –Usos y aplicaciones clínicas– como en el interior del texto, Bender destaca que su objetivo es ofrecer material clínico y, por lo tanto, poner el foco en tópicos que no habían sido indagados hasta el momento. 


			En cuanto al instrumento que utiliza en las pesquisas, si bien la investigadora sostiene que cualquier patrón del campo sensorial puede ser considerado como un estímulo potencial, decide optar por nueve patrones presentados por Wertheimer en su histórica monografía, publicada en 1923, y que constituye el acta de nacimiento de la Escuela de la Gestalt: UntersuchungenzurLehre von der Gestalt. Bender denomina “A” al primero de los patrones seleccionados por considerarlo un dibujo introductorio, mientras que numera a los otros del “1” al “8”. Además –y esto lo aclara Hutt (1975)–, solo cuatro de estos dibujos (“A”, “3”, “7” y “8”) se parecen mucho a los de Wertheimer; el resto de ellos fue modificado con el objetivo de simplificarlos o acentuar algún rasgo guestáltico básico (véanse figuras en apartado 3.4).


			De esta manera, elabora una técnica que denomina Test GuestálticoVisomotor, conocido, en principio, con las siglas BG, Bender Gestalt. La consigna para su administración solicita al sujeto, simplemente, que copie sucesivamente las 9 figuras (geltanten) dadas; mientras que la evaluación consiste en analizar las reproducciones realizadas por el sujeto a partir de esos estímulos perceptuales. 


			En cuanto a los sujetos que participan en la investigación, coherentemente con las preguntas que indaga, Bender convoca tanto a niños normales como a niños y adultos con distintas condiciones psicopatólogicas. El hecho de solicitar a los sujetos que copien los dibujos de las nueve tarjetas le permite, en principio, poner en evidencia un patrón visomotor que revela modificaciones en el patrón original por la acción de un mecanismo integrador del individuo que lo ha experienciado, para luego, a partir de estos datos, afirmar que hay una tendencia no solo a percibir las gestalten sino a completarlas y a reorganizarlas de acuerdo con principios biológicamente determinados por el patrón sensoriomotor de acción. Específicamente, sobre los adultos que presentan características psicopatológicas, afirma que los resultados de los trabajos experimentales le permiten sostener que, incluso en individuos desviados (este era el concepto utilizado en la época), siempre están presentes la tendencia a las gestaltencompletas y la búsqueda de integración.


			Volviendo a la organización del Manual, el prefacio es escrito por su esposo, Paul Schilder, y el cuerpo del texto consta de dos partes. En la primera Bender reseña los antecedentes científicos del trabajo; en la segunda expone los hallazgos relacionados con los procesos madurativos en la infancia, para detenerse luego en consideraciones clínicas (Bender, 1977). Su objetivo es investigar la función gestáltica, a la que define como aquella función del organismo integrado por la cual este responde a una constelación de estímulos dada como un todo, siendo la respuesta misma una constelación, un patrón, una gestalt. El escenario total del estímulo y el estado de integración del organismo determinan el patrón de respuesta.


			Las indagaciones sobre las condiciones psicopatológicas en sujetos adultos ponen el foco en el análisis de las copias que realizan pacientes con afasia sensorial, demencia, distintos tipos de psicosis, estados confusionales agudos, esquizofrenia y deficiencia mental. El capítulo XIV, destinado a “Las psiconeurosis”, será comentado con cierto detalle en el siguiente apartado. En el texto aborda también la temática de la simulación de enfermedades por parte de los sujetos. En todos los casos estos estudios le permiten afirmar que siempre está presente un patrón visomotor, aunque este puede revelar algunas modificaciones con respecto al patrón original, debidas a la acción del mecanismo integrador del individuo que lo ha reproducido.


			Finalmente, varios capítulos se destinan a la descripción minuciosa de copias de las tarjetas del BG, realizadas por niños de distintas edades, donde se ocupa también de la maduración del “niño primitivo”. Entre ellos, desde el punto de vista psicométrico, es digno de destacar el capítulo XI, en el cual Bender presenta la estandarización de la función gestáltica en población infantil. Se trata de un muy buen intento, teniendo en cuenta la época en que lo realiza, pero no cumple con los requisitos técnicos de calidad psicométrica que posteriormente fueran exigidos a los instrumentos utilizados para la evaluación de variables psicológicas. 


			Es obvio que en esta breve reseña hemos enfatizado los aportes contenidos en el Manual del BG, pero no es posible dejar de mencionar que la Dra. Bender, entre los años 1952 y 1955, escribe cuatro volúmenes editados como Estudios Bellevue. Aunque poco conocidos en nuestro medio, en ellos realiza una importante contribución a la literatura sobre psicología infantil. De los distintos artículos y textos, los títulos más importantes son: Agression, Hostility and Anxiety in Children (1953) y A DinamicPsychopathology of Childhood(1954) (Bernstein, 1977). Esto refleja que sus intereses continuaron siendo fundamentalmente clínicos y que se fueron centrando en la infancia. Quizá sus primeras experiencias escolares determinaron, en parte, este marcado interés por los niños con problemas.


			A partir de 1956 se desempeña como investigadora principal en distintos servicios de Salud Mental. Muere en 1987, a los 90 años de edad. Su longevidad le permitió presenciar la génesis de nuevas teorías sobre la percepción y de distintos usos de la técnica elaborada por ella. De hecho, muy pocos instrumentos presentan la ductilidad del BG, lo que ha facilitado que haya sido analizado e interpretado según diversos enfoques y en varios grupos etarios. A partir de su desarrollo, no solo han surgido diferentes abordajes sino también nuevas propuestas para administrar y evaluar esta técnica, que ha demostrado poseer un considerable valor en la exploración de distintos aspectos psicológicos a partir de los 4 años. 


			Las investigaciones posteriores han profundizado en algunos aspectos indagados por Bender, abordando ya sea el tema del desarrollo madurativo infantil o la detección de psicopatologías. El siguiente apartado pone el foco en los aportes de Hutt, ya que vemos en ellos un sustancial enriquecimiento de la técnica en la evaluación de la variable que es objetivo del presente trabajo: los estilos de personalidad. 


			1.2. Los aportes de Hutt


			Investigador de la Universidad de Michigan, Max Hutt publica sus primeros trabajos en 1945. En el párrafo que se transcribe a continuación se refiere a esos momentos y, específicamente al BG:


			En 1944, siendo miembro del ejército norteamericano y estando agregado a la unidad de Higiene Mental en Fort Monmouth, estado de Nueva Jersey, y al Hospital General England, de Atlantic City, continué el uso “experimental” de estos dibujos con una amplia variedad de pacientes militares, y me impresionó cada vez más la utilidad clínica única de este test y sus posibilidades para la detección proyectiva de la personalidad. (Hutt, 1975, pág. 29. El destacado es nuestro)


			En numerosas ocasiones, Hutt comenta las investigaciones pioneras relacionadas con el BG, poniendo especial énfasis en describir las distintas versiones de las figuras utilizadas, que, como fuera dicho, toman como base las de Wertheimer. 


			En el siguiente cuadro se consignan sus comentarios sobre este tema.
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			Como se puede observar, la difusión de los resultados del uso clínico de la técnica, que realizaran Bender y Hutt, fue contemporánea. De hecho, vemos que la Guía elaborada por Hutt se publica un año antes que el Manual de Bender. 


			Si bien el autor que nos ocupa adopta en sus investigaciones la consigna original –solicitar al sujeto la copia de las tarjetas–, esta constituye solo la primera fase de la administración, ya que Hutt agrega otras dos: de Elaboración y de Asociación. La segunda consigna solicita al sujeto que elabore (que modifique el dibujo hasta que quede de su agrado) y en la tercera le pide que asocie libremente tanto con cada una de las tarjetas originales como con sus propias elaboraciones. O sea, el sujeto en primer lugar copia los 9 dibujos, luego los vuelve a dibujar modificándolos a su agrado y por último, realiza 18 asociaciones libres, 9 con las tarjetas originales y 9 con sus propias elaboraciones (véase apartado 3.3). 


			En cuanto al material, específicamente las tarjetas utilizadas por Bender en la administración sufren modificaciones con el objetivo de simplificarlas, las cuales, al decir de Hutt presentan “algunos rasgos indeseables” (pág. 11). Además, la investigadora, durante sus años de trabajo, las comparte con una serie de colaboradores, quienes las reproducen a pulso, obtienen copias mimeografiadas (a la usanza de la época) de la Monografía de 1938, o directamente construyen sus propios juegos. 


			En 1945 Hutt es nombrado profesor del Programa de Psicología Clínica de la Escuela de Adjuntos del Estado Mayor de Fort Sam Huston, en Texas. Se hace cargo de cursos de teoría y técnicas proyectivas y decide incluir el BG entre los contenidos a dictar. Además de los datos clínicos que llevaba relevados hasta el momento, investiga la relación entre personalidad y percepción, a partir de hipótesis psicoanalíticas, aportando evidencia empírica al respecto. Encuentra “inhallables” las tarjetas originales, ante lo cual decide armar un juego que, volviendo a los criterios guestálticos de Wertheimer sobre los estímulos, permitiera el desarrollo de diseños estandarizados, uniformes en todas las administraciones (igual calidad en las líneas y ángulos, tamaño igual en cada modelo, etc.), y que, además, fueran de fácil acceso y reproducción. Como fuera dicho, un año después –en 1946–, Bender publica el Manual para el uso clínico del BG, al tiempo que permite la edición de las figuras. 


			Según reporta Hutt, en aquellos tiempos, se imponen en Estados Unidos dos conjuntos de estímulos del test, ambos de amplia aceptación: uno el presentado por Bender, y otro el desarrollado por él mismo; a la vez que los métodos de aplicación y evaluación también se multiplican. Hutt destaca que cada conjunto de estímulos tiene propiedades únicas, y que cada método de aplicación, de interpretación, con puntaje o no, requiere consideración, formación y valoración separadas. El hecho de que se conozcan todos ellos bajo la denominación “Test GuestálticoVisomotor de Bender” invita a pensar que hay algo en común o, más aún, que constituyen un único test, y esto crea confusiones. A modo de síntesis sobre el tema, se transcribe el siguiente párrafo:


			Las maneras en que se pueden utilizar las figuras originales de Wertheimer o sus adaptaciones son innumerables, así como lo son las formas de evaluar los resultados de tales adaptaciones. (Hutt, 1975, pág. 25)


			La primera publicación de este autor sobre el BG recibió muchas críticas, algunas elogiosas y otras no. Entre las segundas se hicieron oír especialmente las de Lauretta Bender, quien sostuvo en varias oportunidades su discrepancia con el uso proyectivo de su test, aduciendo que conceptos tales como fuerza del yo –que a su entender no contaban con definiciones precisas–, no podían ser correlacionados con la función guestáltica. Hutt (1975) cita a Bender en un trabajo de 1967, donde ella afirma que “la aplicación de tales dinamismos a un test percepto-motriz es falsa”. 


			Ante estas aseveraciones Hutt, digamos, se sorprende. Suponemos que esta “sorpresa” fue generada por la lectura de los trabajos que Bender publicara en su Manual, tales como el que se extracta a continuación, tomado del capítulo XIV, “Las psiconeurosis”: 


			Puesto que el estadio del despertar de la conciencia es también el de la maduración de la percepción o de las gestalten perceptivo-motoras, no resultaría sorprendente encontrar que algunas de dichas gestalten podrían convertirse en símbolos de las insatisfechas tendencias infantiles del individuo. En otros términos, podrían representar las preocupaciones, obsesiones o compulsiones del individuo. (Bender, 1977, pág. 207)


			En el mencionado capítulo, esta autora ilustra sus ideas presentando diferentes casos, y al hacerlo pone en evidencia su dominio de variados conceptos psicoanalíticos; a partir de ellos sostiene las interpretaciones sobre las copias de las figuras logradas por sujetos que padecen distinto tipo de psiconeurosis.


			Ahora bien, ¿cómo convive esta arista del trabajo de Bender con la afirmación de que la aplicación de los dinamismos inconscientes a un test perceptivo-motor no es pertinente? Desconocemos la respuesta a esta pregunta, pero se sabe que la controversia fue en aumento, tal como lo afirma Hutt en el siguiente párrafo.


			La evaluación ambigua de Bender sobre las posibilidades de la técnica proyectiva a la interpretación de los dibujos guestálticos se hizo claramente negativa alrededor de 1949. (Hutt, 1975, pág. 33) 


			Tratar de comprender el desencuentro entre ambos no resulta fácil. De todos modos, aquí se intenta sostener un argumento, entre otros posibles, ligado al desarrollo histórico de las metodologías de investigación tradicionales, que ya hemos mencionado en la Introducción de este libro. 


			Hutt, a nuestro entender, ensaya una metodología bastante discutida en su época, la cualitativa, además de sostener una teoría también criticada fuertemente desde el punto de vista “científico”, como lo era el psicoanálisis a mediados del siglo pasado. 


			Desde el punto de vista epistemológico, por aquellos años la distinción entre las orientaciones metodológicas cuantitativa y cualitativa constituía un buen ejemplo de código binario, una expresión bifurcada (Bericat, 1998). Para sortear esta posición ambivalente se instrumentó la estrategia de la compartimentación. O sea, la investigación social se parte en dos comunidades que aplican o la metodología cualitativa o la metodología cuantitativa. La ciencia, de esta manera, se desdobla, dividiendo también a los investigadores en dos grupos según la metodología utilizada. Esta división es la que, a nuestro entender, ubica en distintos “bandos” a Bender y a Hutt para abordar sus estudios sobre el BG.


			En el prólogo de la segunda edición de La adaptación Hutt del Test GuestáticoVisomotor de Bender, publicada en 1969 (véase en Hutt, 1975), el autor da cuenta de numerosos cambios. A modo de introducción, comenta que, si bien la primera publicación fue muy elogiada por numerosos psicólogos clínicos, muchos otros colegas le hicieron llegar sugerencias para mejorar las definiciones de los factores y le propusieron agregar alguna medición global y objetiva. O sea, sus colegas le propusieron “hacerlo más científico”, “más cuantitativo”, al decir de la época. Ante estos comentarios, Hutt reafirma su orientación y su método clínico, los cuales implican optar por una evaluación proyectiva, sosteniendo, a su vez, que el clínico puede también encontrar ayuda en mediciones objetivas. Para captar los principios individuales o psicológicos del comportamiento humano es imprescindible, asevera, tener en cuenta a ambos. De este modo, da una respuesta que intenta superar las constricciones impuestas por el código binario ya mencionado. Persistiendo en sus convicciones, propone otra respuesta metodológica, que no es la disyunción entre lo uno o lo otro, lo cualitativo o lo cuantitativo, sino una tercera alternativa que resulta en una conjunción, y consecuentemente, propone un instrumento mixto. 


			La descripción de las fases de la Adaptación Hutt da cuenta de este nuevo abordaje del instrumento. En principio, pongamos el foco en la primera –de Copia–, donde se solicita al sujeto que reproduzca los dibujos a pulso, sin uso de ningún elemento mecánico de ayuda (tales como regla, compás, etc.). Se trata de una tarea aparentemente simple, que, sin embargo, es algo compleja ya que involucra tanto el comportamiento visual como el motor y requiere adaptaciones visuales y motoras para ubicar las distintas figuras en la página en blanco. Utilizar esta consigna como artificio proyectivo va más allá de las clásicas leyes guestálticas; más bien implica sostener que, a partir del análisis de los resultados, se pueden inferir y comprender los procesos inconscientes que se han puesto en juego al realizar las copias. En este sentido, Hutt propone concretamente ir más allá y postula que las reproducciones logradas por un sujeto permiten comprender el estilo idiosincrásico de su personalidad, su funcionalidad global, sus necesidades, conflictos y defensas. Y para esto se vale tanto de medidas objetivas como de un juicio clínico complejo.


			En la segunda fase –de Elaboración–, se solicita al sujeto que cambie los dibujos del modo que más le agrade. La consigna tiene como objetivo ayudar a elevar al máximo las condiciones proyectivas de la prueba, al reducir considerablemente la calidad estructurada de la situación del test, ya que es el sujeto el que impone su propio significado idiosincrásico a la tarea al dejarlo en libertad de cambiar los dibujos tanto como quiera. Es el grado de libertad que el sujeto asume, junto a la creatividad y la definición que da a sus dibujos lo que permite evaluar el funcionamiento de su personalidad.


			La tercera y última fase –de Asociación– tiene como objetivo despertar la capacidad asociativa del sujeto ante las tarjetas presentadas y las elaboraciones que ha realizado. El contraste entre los estímulos originales y sus propias elaboraciones, sostiene Hutt, aumenta la probabilidad de evocar materiales asociativos de gran significación.


			En síntesis, cuando el sujeto ha completado el test, el evaluador dispone de dos muestras de producciones percepto-motrices y dos conjuntos de asociaciones verbales, ambos pares realizados bajo distintas consignas. 


			Desde el punto de vista de la evaluación, la primera fase, de Copia, se valora a partir de pautas psicométricas que permiten evaluar la presencia o ausencia de determinados indicadores, mientras que la de Elaboración y la de Asociación se consideran primero por separado y luego en forma conjunta teniendo en cuenta los principios de la lectura proyectiva de datos, lo cual implica un proceso que involucra una gran cantidad de inferencias sucesivas.


			Retomando las críticas a sus primeras publicaciones, realizadas por algunos colegas que le plantean incluir un sistema de medición objetivo, Hutt comenta al respecto que, atendiendo a ellas, decide agregar a sus trabajos –hasta el momento cualitativos, psicoanalíticos–, dos escalas: Escala de Psicopatología y Escala de Presencia/Ausencia. En esta línea, decide también, llevar adelante estudios de validez analizando la relación entre sus resultados y los obtenidos a través del Inventario Multifásico de Minnesotta (MMPI) (Butcher y Williams, 1993). En síntesis, vemos en estas modificaciones un intento de hacer su trabajo más “científico”, a la usanza de la época, calculando las correlaciones de sus hallazgos con los obtenidos con instrumentos psicométricos más confiables y válidos, según los requisitos imperantes para evaluar psicopatología. 


			A nuestro entender, las escalas anexadas en la segunda versión de la AHTB agregan escasa información al conocimiento del sujeto evaluado y, además, el sistema de medición que las acompaña es bastante complejo y engorroso. La Escala de Psicopatología intenta, pero no logra, discriminar entre sujetos Normales, Neuróticos, Esquizofrénicos y Orgánicos; mientras que la Escala de Presencia/Ausencia tiene como objetivo valorar no ya el diagnóstico, sino el pronóstico, pero se basa en una muestra de solo 14 sujetos. Consideramos que los aportes de Hutt son de una calidad mayor cuando sostiene como eje la evaluación proyectiva y clínica y cuando subraya que su adaptación propone una aproximación a las figuras del test basada fundamentalmente en hipótesis proyectivas. 


			En este contexto es digno de destacar que las concepciones de Hutt han sostenido numerosos estudios realizados en ámbitos clínicos. Debido a la preeminencia del psicoanálisis como marco teórico y la consecuente utilización de las técnicas proyectivas, sus trabajos han tenido una buena acogida en nuestro medio, dando lugar a investigaciones de autores tales como Kacero (2005), Nodelis (2006) y Wojtuñ (1979). Sin embargo, en estas prácticas, se ha dejado de lado la administración de las dos fases propuestas por Hutt en su adaptación –Elaboración y Asociación–, y también el cálculo de los puntajes arrojados por las Escalas de Psicopatología y de Presencia/Ausencia. Fundamentalmente, en los trabajos arriba mencionados se analiza la primera fase, de Copia, partiendo de hipótesis interpretativas psicoanalíticas. 


			En el presente estudio hemos querido rescatar la audacia metodológica de la propuesta realizada por Hutt y analizar las tres fases de su adaptación. Son escasos los instrumentos mixtos, esto es, las técnicas que tienen como objetivo proveer datos tanto cuantitativos como cualitativos para su evaluación. Como se verá en el siguiente capítulo, aquí proponemos un sistema de medición más simple, a la vez que interpretaciones enriquecidas con el aporte de las indagaciones realizadas en nuestro medio.


			Por último, si bien no es nuestro propósito dar cuenta de las numerosas publicaciones y artículos de revista escritos por Hutt, no es posible dejar de mencionar dos de sus libros, realizados en coautoría con Robert G. Gibby: El niño: desarrollo y adaptación (1962) y Los niños con retrasos mentales: desarrollo, aprendizaje y educación (1988) basados, fundamentalmente en las teorías freudiana y piagetiana. Vemos en los títulos de estas obras otros puntos de encuentro o desencuentro, pero, en definitiva, más intereses comunes entre Hutt y Bender.


			1.3. Millon y la evaluación de la personalidad normal


			Theodore nace el 8 de agosto (mes ocho) de 1928. Una de las primeras pinceladas en su vida viene dada por las características de su fecha de nacimiento, que, como se puede observar, redunda en el número ocho, componente del Cabbalah judío medieval y cuya significación posibilitó que su familia y allegados lo consideraran como un niño bendecido, con un futuro “encantado”, promisorio. 


			Como años antes lo hiciera Lauretta Bender, Millon realiza estudios e investigaciones en la Universidad de Iowa. Sin embargo, la historia escolar de ambos es muy diferente. Al comenzar el tercer grado, Theodore es invitado por el Hunter College de Manhattan, Nueva York, a participar en un “programa para talentosos”. 


			Tempranamente se destaca en matemática. Cursa el secundario en compañía de estudiantes de alta motivación y capacidad. En su autobiografía comenta, de modo simpático, que algunos de estos compañeros lo invitaron a renunciar a su inclinación hacia los estudios “serios” y a acercarse a los deportes, el arte, la música y la canción. De hecho, más adelante, el jefe del departamento de matemática le comunica, en términos inequívocos, que había perdido sus talentos por “irresponsable e inmaduro”, a causa de sus frívolas implicaciones con las actividades extraescolares. Theodore decide entonces hacer explícitas sus fantasías de continuar una carrera de “artista serio”, pero estas fueron rápidamente desestimadas por su familia. De hecho, su padre lo lleva a matricularse en economía en la Universidad Metropolitana de Nueva York, donde asiste a varios cursos fundamentalmente matemáticos, económicos, filosóficos y físicos, y, por casualidad y curiosidad –relata–, se anota en uno de introducción a la psicología. Se siente entonces seducido por esta disciplina y tal atracción continuará durante años. Se gradúa como psicólogo y acepta una ayudantía en el programa de posgrado de psicología clínica en la Universidad de Iowa, comenzando una larga y fructífera carrera. 


			Su trayectoria es tan extensa, que, en este punto, invitamos al lector a consultar la autobiografía de Theodore Millon que escribiera a solicitud del Journal of PersonalityAssessment [79 (2), 171-194] (consúltese en la página web oficial del autor). Destacamos aquí que su obra adquiere relevancia en el año 1969, cuando publica Psicopatología Moderna (Millon, 1976). Se trata de un excelente y singular manual de psicopatología, donde incluye una primera formalización moderna de la teoría de los patrones de personalidad, defendiendo la idea de un continuo normalidad-anormalidad. 


			Si bien para muchos autores las teorías y propuestas de Millon son eclécticas, para otros –entre los cuales nos incluimos–, es ciertamente integrador, sincrético, en constante búsqueda de coherencia teórica, lo cual lo aleja del eclecticismo, a la par que le permite no renunciar a lo que encuentra valioso en las tradiciones teóricas anteriores (Valdés, 1994). 


			En principio, Millon bosqueja una teoría del desarrollo y construcción de la personalidad en la que sostiene una interacción compleja entre las bases biológicas, los procesos evolutivos y la peculiaridad de los aprendizajes. Sus formulaciones teóricas tienen un importante basamento en el psicoanálisis, otorgando un papel relevante a los dinamismos inconscientes que se infieren como articuladores explicativos. En Disorders of Personality(1981) sostiene que la personalidad es el patrón complejo de características psicológicas, en su mayor parte inconscientes, que no pueden ser erradicadas fácilmente y que se expresan de modo automático en muchos comportamientos.


			Estos desarrollos teóricos dieron lugar a la elaboración de diferentes revisiones del MillonClinicalMultiaxialInventory (MCMI), orientado al estudio de temas relevantes en población adulta con problemas de salud mental; los inventarios para la evaluación de población adolescente (MAPI y MACI), y el Inventario de comportamientos de salud (MBHI) destinado a aquellas personas cuyas dolencias predominantes son de tipo médico o físico. Tanto el marco teórico como los aspectos técnicos de estos instrumentos se pueden consultar en el libro Guía para la interpretación del MCMI, de Choca y VanDenburg (1998).


			Si bien este autor se dedica fundamentalmente a los trastornos de personalidad, se interesa por extender sus ideas y aplicarlas al ámbito de la personalidad normal. Pone el foco en esta temática, según sus relatos (Millon, 1997), a partir de la invitación que Offer y Sabshin le hicieran, en la década de 1980, para escribir un capítulo en TheDiversity of Normal Behavior (1991). La elaboración de dicho capítulo le trajo aparejadas algunas reformulaciones que resultaron en la ampliación de las polaridades que había conceptualizado hasta el momento. Paralelamente, decide operacionalizarlas en una serie de procedimientos empíricos para identificarlas, diferenciarlas y cuantificarlas. 


			La teoría de la personalidad de este autor supone un modelo profundamente arraigado en la teoría biosocial y evolutiva en consonancia con desarrollos recientes en el campo de la personología. En su obra Toward a New Personology: AnEvolutionaryModel (Millon, 1990) sostiene que los modos característicos de adaptación –que se originan en la interacción entre la dotación biológica y la experiencia social–, incluyen los elementos de lo que se denomina estilo de personalidad, tanto en sujetos normales como patológicos. Aclara también que su modelo teórico no debe verse como un puñado de rasgos inmutables, sino como conjuntos de disposiciones en interacción dinámica que, al combinarse, dan origen a las diversas configuraciones, denominadas estilos de personalidad. Todos ellos contienen aspectos “positivos” y “negativos” ya que cada uno representa patrones adaptativos que son muy adecuados para algunos ambientes y situaciones, y menos adecuados para otros. En síntesis, ningún estilo de personalidad es bueno o malo en todos los casos.


			Para considerar los ejes de la construcción del MIPS, digamos que todo autor que elabora un instrumento para evaluar estilos de personalidad, debe, en primer lugar, buscar y seleccionar los principios o atributos latentes y esto puede llevarse a cabo por medios correlacionales o teóricos. En este caso, Millon emplea “el abordaje teórico latente”, por lo tanto, no recurre a técnicas estadísticas para sacar a luz principios o rasgos profundos sino que se basa en la lógica explicativa de su modelo teórico y en el razonamiento deductivo derivado de aquel, para luego medir empíricamente sus proposiciones con el fin de confirmarlas o refutarlas. 


			En consecuencia, la técnica elaborada por Theodore Millon, en colaboración con Lawrence Weiss, CarrieMillon y Roger Davis –el MillonIndex of PersonalityStyles (MIPS)–, como inventario regido por la teoría, no contiene rasgos o factores, sino vínculos teóricamente supuestos entre los elementos que lo componen. Se publica en 1994 en Estados Unidos, y desde su primera edición en castellano (Millon, 1997) ha ido ganando adeptos en nuestro medio en forma creciente.


			Concretamente, el MIPS consta de escalas que se distribuyen en tres grandes áreas: Metas Motivacionales, Modos Cognitivos y Conductas Interpersonales. Las Metas Motivacionales hacen referencia a los motivos profundos que orientan a las personas; los Modos Cognitivos aluden a los modos característicos que emplean para construir y transformar las cogniciones, mientras que las Conductas Interpersonales hacen referencia a los comportamientos específicos que los sujetos han aprendido para relacionarse con los demás. Se trata de 24 escalas agrupadas en 12 pares. Cada par incluye dos escalas yuxtapuestas. Por ejemplo, las escalas Apertura y Preservación se consideran un par. En el siguiente cuadro se presentan las bipolaridades asociadas a cada una de estas áreas.
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			La aplicación del MIPS permite evaluar las 24 escalas a partir de las respuestas que el sujeto brinda a 180 ítems, con un formato prefijado del estilo verdadero/falso. Se trata entonces de un inventario autodescriptivo. Desde el punto de vista de la evaluación, permite elaborar un perfil del sujeto a partir   de las puntuaciones obtenidas en cada una de las escalas, que se transforman con el baremo respectivo. O sea, es un instrumento psicométrico.


			Los fundamentos teóricos de los 12 pares y de las 24 escalas pueden ser consultados en el respectivo Manual del MIPS (Millon, 1997), donde se explicita la fundamentación teórica de cada uno de los constructos. Se destacan los antecedentes basados en las contribuciones de Freud, Jung y Sullivan; la importancia de la perspectiva ecológica y filosófica en su desarrollo, y las tres polaridades básicas que sostienen la teoría de Millon: placer/dolor, sí-mismo/otros y activo/pasivo. 


			Por otro lado, quienes deseen acceder a un completo panorama de las principales corrientes teóricas actuales sobre el estudio de la personalidad, y el lugar que la teoría de Millon ocupa entre ellas, pueden consultar el libro Aplicaciones del MIPS en los ámbitos laboral, educativo y médico, de Castro Solano, Casullo y Pérez (2004). Estos autores dan cuenta del fruto de sus extensas investigaciones sobre el MIPS, reportan los baremos y los estudios de confiabilidad y validez llevados a cabo con esta técnica en la Argentina.


			1.4. Legitimidad de la integración de la AHTB y el MIPS


			En principio, es necesario hacer una aclaración. El apartado 1.1 ha sido dedicado a la obra de Lauretta Bender, y esto ha tenido dos propósitos: por un lado, dar cuenta de los antecedentes de la AHTB, y por otro, poder comentar en el apartado 1.2 la controversia que mantuvo con Hutt, ya que esta, a nuestro entender, pone de relieve una cuestión de interés para el presente trabajo, a saber, la relación entre las metodologías tradicionales, la cuantitativa y la cualitativa, y los obstáculos para abordar su integración. Pero, en este punto, dejaremos atrás los aportes de esta pionera para poner el foco en la justificación de la integración teórica de los datos provenientes de la aplicación conjunta de la AHTB y del MIPS.


			El análisis de la legitimidad de la integración entre los instrumentos seleccionados, como fuera dicho en la Introducción, implica el estudio de la solidaridad entre ambos. ¿Qué quiere decir esto? El Diccionario de Filosofía de Nicola Abbagnano (1963) define solidaridad como un término de origen jurídico, que en el lenguaje corriente, común y filosófico, significa: 1) relación recíproca o interdependencia y 2) asistencia recíproca entre los miembros de un mismo grupo. Por lo tanto, al proponer dicho estudio estamos en el orden de cierta legitimidad si demostramos que existe una relación y una asistencia recíproca entre ambas técnicas. 


			Desde el punto de vista de la evaluación psicológica, cualquier proceso supone justificar a priori –antes de aplicar las técnicas–, tanto las elecciones realizadas, como la articulación que se espera entre los datos obtenidos por los distintos instrumentos. Esta anticipación es la que aportará sustento a la etapa final del proceso, el informe integrador. Desde esta óptica, vemos, en el desarrollo de los aportes de Hutt y Millon, un marco conceptual común capaz de justificar el abordaje conjunto de las técnicas que han elaborado para evaluar un mismo constructo, la personalidad, la cual es conceptualizada y analizada, por ambos autores, a partir de concepciones psicoanalíticas. Como se ha dicho, los dos otorgan un papel relevante a los dinamismos inconscientes que se infieren como articuladores explicativos. 


			Más específicamente, es el concepto estilo de personalidad, el que ofrece un marco apropiado para sustentar la integración. Es clara la ubicación central que el mismo tiene en la propuesta de Millon. Por otro lado, Hutt también se refiere a este constructo al afirmar que losestilos de organización de las respuestas en las distintas fases del test “tienen correlatos en las características de personalidad” (Hutt, 1975, pág. 63). Como antecedentes, menciona los desarrollos de Mira y López en Psicodiagnósticomiokinético (1979) y, específicamente, en relación a las concepciones sobre estilos de personalidad, remite al trabajo NeuroticStyles, de Schapiro (1965), destacado psicoanalista de la época. 


			Si bien hallar una única definición de los estilos de personalidad no es posible, ya que este constructo ha sido abordado desde distintas perspectivas, todos los autores que se ocupan del tema coinciden en el hecho de que el estilo está involucrado en gran parte de los procesos que median entre el estímulo y la respuesta de un sujeto, incluyendo los aspectos cognitivos y no cognitivos o afectivo-dinámicos del individuo, a la vez que brinda un puente de engarce entre las aptitudes y las variables afectivo-dinámicas. Digamos, en términos generales, que el término estilos de personalidadrefiere a la “esencia” de la persona. Se trata de una forma estable de percibir, relacionarse con y pensar sobre el entorno y sí mismo, que se manifiesta en una amplia variedad de contextos sociales y personales importantes. Un estilo de personalidad es, pues, un conjunto de asunciones, desarrolladas a lo largo de la vida, que la persona tiene sobre sí misma y el mundo, que van acompañadas de formas particulares de sentir y pensar, y se encuentran asociadas a determinados patrones de comportamiento. Además, incluye las defensas que generalmente son utilizadas ante lo que es experimentado como obstáculos de la realidad, aunque el concepto estilo de personalidad va más allá de lo que se entiende por mecanismos de defensa (Choca y VanDenburg, 1998).


			Hutt y Millon proponen un análisis del estilo de personalidad desde una teoría desarrollada en ámbitos clínicos, pero ambos postulan una continuidad entre la normalidad y la anormalidad. Se encuentran identificados, aunque de distinta manera, con las corrientes psicodinámicas de la primera mitad del siglo XX, las cuales consideran que cada persona es singular, única e irrepetible. 


			Millon (1997) claramente propone una teoría y un instrumento para evaluar el estilo de personalidad de sujetos normales. Por su lado, Hutt (1975) propone su Adaptación del Test de Bender para analizar fundamentalmente dichos estilos de personalidad en condiciones psicopatológicas. Sin embargo, es digno de aclarar que este autor presenta un extenso listado de usos frecuentes de su técnica, tales como postularse como test amortiguador; ante la sospecha de fingimiento; para complementar otros procedimientos verbales entre otros muchos. Aquí se desea subrayar el que alude a su utilidad “en estudios de investigación que involucren la relación entre el comportamientopercepto-motriz y las varias dimensiones de la personalidad” (pág. 25). 


			También encontramos diferencias entre ambos autores. Hutt basa sus conclusiones, fundamentalmente, en el estudio intensivo de un solo sujeto. Identifica el constructo personalidad con psiquismo o aparato psíquico. Sus trabajos se encuentran dentro del enfoque denominado ideográfico, en el cual no resulta importante establecer las dimensiones de las diferencias individuales, ya que se entiende la personalidad esencialmente como un producto singular que no puede ser entendido a través de leyes generales. Por el contrario, Millon pone el foco en el estudio de la personalidad a través de distintas dimensiones planteadas a priori. Si bien es un continuador de la tradición personalista, en la cual personalidad es sinónimo de singularidad y de individualidad, a la hora de elaborar el MIPS se encuentra cercano a los autores que postulan la existencia de determinas pautas o patrones identificables en las personas, los cuales permiten, a su vez, distinguir determinados estilos de personalidad. O sea, se aproxima a la corriente nomotética (nomos = ley).


			En síntesis, tanto la técnica elaborada por Millon como la desarrollada por Hutt incluyen la evaluación de indicadores del estilo de personalidad del sujeto; sin embargo cada uno de ellas ha sido elaborada a partir de principios diferentes y de metodologías distintas. El primero propone una técnica psicométrica, el segundo una mixta, cuasicuantitativa y cualitativa. 


			En otro orden de cosas, se destaca la difusión que ambas técnicas tienen en nuestro medio y los trabajos de investigación sobre ellas realizados, lo cual brinda, desde el punto de vista de la adaptación cultural de los instrumentos, un excelente marco contextual para el trabajo que nos proponemos. 


			El capítulo que sigue pone el foco en las características inherentes a la aplicación de la AHTB y del MIPS, para después, en la introducción del capítulo 3, retomar el tema de la legitimidad de la integración de ambos desde un punto de vista no ya teórico, sino técnico.
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